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ReSUlnen 
El presente trabajo es un exrracro de la tesis pre-
sentada en el año 2003 para acceder al título de 
Magíster en Relaciones Internacionales. Es el 
resultado de una investigación sobre la relación 
bilateral entre Argentina y Estados Unidos a tra-
vés de un caso que por Sll relevancia resulm 
parad igmático: la visita del Presidente Cl into n a 
la Argentina en el año 1997. Encuentra su justi-
ficación en el hecho de que la política exterior 
conforma, en la acmalidad, un campo de inves-
tigación relevante dado el nuevo orden 
mundial, en el cual las relaciones internaciona-
les suponen apreciaciones imprescindibles y se 
vinculan -a su vez- con la información period ís-
tica que las rep resenta y constituye. 
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Abstraet 
[Argentine Foreign Policy in M ass M edia 
d uring M e nem' s Administratio n] 
This anide is rhe summary of the thesis I wrote 
in 2003 ro obmin my Master' s Degree in 
International Relarions; it is rhe result of 
research work on bilateral relations berween 
Argentina and USA through a relevant and thus 
paradigmatic event: USA President C linton 's 
visi r to Argencina in 1997. On the grounds ehat 
according to (he new world order Foreign Policy 
is an important field of investigar io n, interna-
tional relations are supposed ro be essential and 
they are pan of and represented by the Mass 
Media. 
Key word.s: B ilateral rel ations. Foreign Policy. 
Argentina. USA. Mass Media. 
~ Profesora de la Maestría en Relaciones Internacionales del Centro de Estudios Avanzados. 
207 
ESTUDIOS· N' 18 (Otono 2006) 207·224 
L
a política exterior constituye en la actualidad un campo de investigación 
ineludible, dado el nuevo orden mundial en el cual las relaciones interna-
cionales suponen apreciaciones imprescindibles y se vinculan -a su vez- con 
la información periodística que las representan y constituyen. 
Lo publicado en los medios de difusión es el resultado de una selección y 
de un recorte justificado tanto en los aspectos técnicos como en los ideológicos, 
por lo que se concluye que los medios dan a conocer o esconden aspectos de la 
realidad. De esta manera, intervienen en la lucha por la imposición de la visión legí-
tima. Si los diferentes agentes ocupan lugares específicos en el espacio social, 
existirán "puntos de vista diferentes o aún antagónicos e .. ) puesto que la visión 
que cada agente tiene del espacio depende de su posición en él". (Bourdieu, 1988: 
133) 
Desde esta perspectiva, este trabajo tiene como propósito fundamental 
intentar indagar sobre la relacíón entre los lineamientos de la política exterior y lo 
publicado por los medios de comunicación masiva en Argentina. 
La propuesta de relacionar ambas esferas se justifica por la importancia 
que cobran los medios de comunicación para las relaciones internacionales, ya 
que constituyen uno de los nuevos actores de la política internacional. En tal sen~ 
tido, Joseph S. Nye Jr. asegura: 
El poder se volv ió menos coercitivo y tangible. Es una especie de 
poder light adaptado para el fin de este milenio y el comienzo del 
siglo XXI. Ya no se necesita andar amenazando con armas, el poder 
llega a través de Internet o de la televisión al living de las familias 
de todo el mundo. (Nye, citado por Sierra en revista Tres Puntos, N° 
15, 16 de octubte de 1997. Pág. 36) 
Asimismo, Alvin y Heidi Toffler coinciden con las ideas anteriores, al afir-
mar que 
Con el aumento de la influencia de los medios de comunicación, 
la antigua contienda bilateral por el poder se ha convertido en una 
lucha a tres bandas en la que participan, constituyendo combinacio-
nes inestables, parlamentarios, burócratas y directores de medios de 
comunicación. (Toffler, citado por Esteve, 1995, 27) 
Ahora bien, el estudio se centra en la relación bilateral entre Argentina y 
Estados Unidos a través de un caso que por su relevancia resulta paradigmático: 
la visita del Presidente Clinton a la Argentina, entre el 15 yel 18 de octubre de 
1997, en el marco de su primera gira por el Cono Sur de América, la cual incluyó 
además Venezuela y BrasiL 
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Para ello se seleccionó un corpus constituido por lo publicado en los dia-
rios La Nación y Página/12 durante esos dias, en los que, a raiz de la visita 
pres idencial, la relación bilateral entre Argentina y Estados Unidos constituyó la 
agenda del medio. Dichas publicaciones fueron abordadas con la tecnica de am\-
lis is de contenido. 
En opinión de Anabella Busso, d icha visita ' aparece como una sintesis aca-
bada de las relaciones bilaterales de Argentina con Estados Unidos y, por lo tanto, 
posibilita la caracter ización de los lazos entre ambos paises. Sobre ese particular 
afirma: 
El perfil de la visita fue fundamentalmente pOlítico y mostró un 
vínculo bilateral estructurado sobre los gra ndes ejes (democracia, 
libre mercado, defensa de la paz y seguridad internacionales y no 
proliferación de armas de destrucción masiva), consolidados a par~ 
tir del primer gobierno de Menem. ( ... ) Sin lugar a dudas, el gesto 
político más importante por parte de Clinton (ue el envío al 
Congreso, antes de iniciar su viaje, de la solicitud para que se reco-
nociera a la Argentina el status de aliado extra OTAN. Por su parte, 
Menem le solicitó a Clinton una posición más enfáti ca de su pa ís 
en Naciones Unidas a favor de las resoluciones que instan a la 
Argentina y a Gran Bretaña a reanudar las negociaciones por 
Malvinas, sin que esto involucre una solicitud de mediación. 
Además, pidió una mayor apertura comercial de los Estados 
Unidos, a la vez que buscó interesarlos en la privatización de aero-
puertos y telecomun icaciones. (Busso, 1997,41-43) 
Esto adqu iere mayor relevancia en el marco de la política de alineamiento 
con EEUU que caracteriza a la administración del Presidente Menem, y que 
forma pa rte del proceso de redemocratización de la Argentina. A su vez, significa 
un vuelco en la política exterior, estructurado sobre dos ejes centrales: la redefini-
ción de las alianzas externas y la decisión de articular las políticas domesticas con 
los asuntos externos, para optimizar la inserción del país en la comunidad inter~ 
nacional. 
1 Según datos recopilados por Anabella Busso, hasta ese momento ambos presidentes se habían encontrado 
en seis ocasiones: 
29 de junio de 1993: visita oficial de trabajo y reunión en [a Casa B[anca. 
24 de junio de 1994: visita fuera de agenda durante el desarrollo del Campeonato Mundial de Fútbol. 
26 de septiembre de 1994: diálogo informal en el cóctel ofrecido por Clinton durante la Asamblea de 
ONU. 
25 de octubre de 1995: un encuentro fugaz durante la Asamblea General de la ONU. 
19 de julio de 1996: en Chicago, en una entrevista privada antes de la ceremonia inaugural de los Juegos 
Olimpicos. (Busso, 1997: 96) 
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En síntesis, el eje de esta investigación gira en torno al interrogante sobre 
los lineamientos que definieron la relación bilateral con Estados Un idos desde el 
discurso massmediático. También se interroga sobre los rasgos más relevantes de 
la politica exterior argentina, y sobre la recurrencia -por parte de los medios- a 
conceptos de teorias de las relaciones internacionales para argumentar sobre la 
política exterior argentina. 
Lo político desde la especialización periodística 
En los medios de comunicació n masiva, la temática internacional se define como 
el conjunto de situaciones, relaciones o conflictos entre Estados foráneos, lejanos 
al país de origen del medio periodístico. la relación entre ese país y otros se 
enmarca dentro de política nacional. De esta manera, dicha temática incluye una 
gran cantidad y diversidad de aspectos, por lo cual difícilmente la política exterior 
aparezca contextualizada al conjunto de la situación internacional. Eso de ningún 
modo invalida la posibil idad de publicación y análisis de las cuestiones pertinen-
tes a la politica exterior. El analis is ofrecido por el medio dependera de la 
capacitación y el nivel de especialización con que el medio trate la información. 
Son múltiples los motivos que provocan una especialización cada vez 
mayor en la rutina periodistica. Entre ellos, los d iversos criterios de noticiabilidad 
a considerar hacia el interior de las redacciones. Por ejemplo: la competencia entre 
medios gráficos, y de éstos con los audi ovisuales; la carrera contra el tiempo en la 
producción informativa¡ la estrategia comercial de brindar información específica 
para cada público, a raíz de los estud ios en igual sen tido desde las agencias publi-
citarias; y la decisión de competir en el mercado editorial a través del análisis y el 
comentario, entre otros. 
la especialización posee ventajas relacionadas con la actitud investigativa 
y analít ica del period ista, pues dentro de sus objetivos está transmitir información 
sectorizada y selectiva a través del lenguaje periodístico. 
Al comienzo de la especialización period ística, se piensa que únicamente 
merecen ese tratamiento las noticias sobre desarrollos y avances científicos y técni~ 
coso En la actualidad, la visión se amplía y son muchas las áreas ya especializadas. 
Algu nas forman espacios tradicionalesj por caso: economía, policiales, deportes, 
espectáculos. 
Sin embargo, existen áreas tetnáticas que no logran todavía mayor espec i a~ 
lización. Esto no significa que la aparición en los medios no esté sectorizada -tal 
el caso de la polí tica. Pero no siempre se acompaña con una especialización de los 
profesionales a cargo de tales secc iones. 
Txema Ramírez de la Piscina (1999) afirma que, a pesar de la evolución 
positiva de la especialización, las empresas periodísticas no estan muy decididas a 
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apoyar la especialización de sus profesionales, pues encarecería los costos de pny 
ducció n. 
Con respecto al posicionamiento d e las empresas de medios, Esteve se 
expresa contrariamente a Ramírez, sosteniendo que 
.. .la especialización periodística su rge como una exigencia de la pro-
pia audiencia, cada vez más sectorizada, y, por otra parte, como una 
necesidad de los propios med ios po r alcanzar una 1l1ayor calidad 
informativa y una mayor profundi zación invest igadora. (. .. ) Para 
ello, el periodista debe "traducir" a un lenguaje pe riodístico y divul· 
gat ivo los mensajes conte nid os es pecia li zados, salvando las 
dificultades semánt i ca~ que puedan existir en la transmisión del 
lenguaje. (Estove; 1995, 25) 
Los supuestos del trabajo 
Por último , se aclara que se co nsideran los siguientes supuestos de trabajo: 
La temática sob re política exterior requiere una especi ficidad tal en su tra-
tamiento periodístico que hace necesaria la aplicación de conceptos provenientes 
de las teorías de relaciones in ternaciona les, lo que genera un área de especializa-
ción periodística como ocurre con las zonas blandas del period ismo. Por ejemplo: 
la salud, la atquitectura, el arte. 
El tratam iento diferenciado de la temática de política exterior se da a tra-
vés de la política ed itor ial que realiza el medía. Es decit que característícas tales 
como la frecuencia de publicación, la variedad de fuentes, el tratamiento genéri-
co y visual , etc., reflejan el aspecto editorializante del tratamiento periodístico del 
acontecimiento. 
La actividad per iod ística podría colaborar con el proceso de democratíza-
ción , pues estaría en condiciones de brindar información a la ci udad anía para que 
ésta to me sus decisiones políticas. De este modo , la inform ación periodística es 
co nside rada un bien social. En tal sentido, la empresa periodística intenta superar 
el tratamiento casuístico: 
a) establecíendo relacio nes con los aspectos de la polítíca interna y/o con asuntos 
de la agenda temática el e la política mundial; 
b) jerarquizando el acontecim iento a t ravés de su ed itorialización O la explicitación 
del posicionamiento político del medio; 
c) incentivando la especialización de los profesionales de los medios. 
Si por polírica exterior se entiende un equilibrio entre las cuestiones inter-
nas y externas que afectan la evolución de las relaciones exteriores del país, y una 
desjerarquizació n -al menos una paridad- entre los aspectos geopolit icos, las eues-
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tiones políticas y las económicas, entonces el tratamiento periodístico de los 
hechos de política exterior establece vínculos con los contextos internos y externos 
y con las agendas temáticas de la política nacional y la política mundíal. En el 
mismo sentído, el tratamiento periodístico de la relación bilateral de Argentina 
con Estados Unidos establece prioridades en la política edítoríal en torno a la 
agenda política de cada uno de esos países. 
La política exterior durante el menemismo 
Para Roberto Russell, la política menemista se estructura en torno a cuatro ejes, el 
abandono de las posiciones de confrontación política con los paises desarrollados; 
el bajo perfil político en las cuestiones que ocasionan conflictos con los paises cen-
trales (lo cual no implica resignar el espacio de la pelea, el reconocimiento de la 
debilidad relativa de Argentina impide el protagonismo internacional); la concen-
tración de la acción externa en pocas áreas, de entre las cuales se destaca EEUU 
y, por último, el apoyo al funcionamiento efectivo del sistema de seguridad inter-
nacional a través de la ONU. 
El primer eje aparece en directa alusión al comportamiento radical, ya que 
desde el menemismo se sigue una política exterior realista y pragmática. 
En segundo lugar, la idea que la política de no confrontación no significa 
resignación. Según opina Carlos Escudé, sostener este tipo de actitud posibilita 
una mejor defensa de los intereses económicos, pues despeja el espacio de con-
fron tación. Es decir que la idea es la selección del conflicto, analizar 
detenidamente en qué y cómo es probable obtener resultados favorables. Este razo-
namiento se justifica en función de la eSCasa importancia relativa del país en la 
escena mundial. Justamente por eso, tampoco puede realizar vínculos de manera 
indiscriminada. Debe establecer un conjunto de relaciones preferenciales. 
En ese sentido, aparecen los rasgos más pragmáticos de la política, al deci-
dir otorgar preferencia a la relación bilateral con EEUU, como lo defíne el tercer 
eje estructurante planteado por Russell. Dícha príorídad marca un cambío esen-
cial para con los demás países del continente. Por último, Russell mencio na el 
apoyo a la ONU como materíalización de la adhesión menemista al sistema de 
seguridad internacional. Sostiene que el gobierno propone avanzar hacia una segu-
ridad cooperativa "cuyo rasgo principal es el énfasis en la prevención de conflictos 
a través de medidas que inhiben la capacidad y el potencial de agresión de cada 
Estado". (Russell, 1994, 18) 
En declaraciones del presidente Menem, la preferencia por la baja política 
se refleja como criterio de selección de los ministros, pues al asumir Domingo 
Cavallo a cargo de la cartera de economía da cuenta del carácter determinante de 
la lógica de mercado, desplazando a un segundo plano lo estrictamente diplomá-
tico y geopolítico. En palabras de Mencm, 
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Sólo el crecimiento económico y el mayor bienestar de la población 
nos va a dar más presencia en el mundo. Se trata de crear un clima 
de libre comercio para el movimiento de capitales (. .. ) pretendo que 
la política exterior se constituya en un apoyo fundamenta l para la 
solución de los problemas económicos y sociales ele nuestro país. 
(Menem, 1990, citado por Bo1ogna, 1991,56) 
joseph Tu!Chin considera que la lectura que realiza el Gobierno argentino 
es errónea en algunos puntos. En primer lugar, al creer que la relación con EEUU 
puede ser igualitaria y reciproca. Esto subraya los limites de la supuesta transfor-
mación politica, Ilevandola de nuevo al plano de lo tradicional. Tambien le parece 
preocupante la falta de precisión en la relación con sus vecinos: Argentina no 
acepta ser segundo en el MERCOSUR. 
Las expres iones de Guido Di Tella justifican las criticas que realiza 
T u!chin, "Nosotros queremos pertenecer al Club de Occidente. Yo quiero tener 
una relación cordial con los Estados Unidos y no queremos un amor plató nico. 
Nosotros queremos un amor carnal con EEUU, nos interesa porque poclemos 
sacar un beneficio". (Lejtman, Ramón, 1990; citado por Bologna, 1991; 58) 
Esto refleja cierta falta de ubicuidad de la clase dirigente argentina que 
olvida el lugar real de Argentina en e! mundo. Hasta pareciera que faltan defini-
ciones en sentido positivo, pero lo que debe estar claro es que Argentina no es un 
país central ni estrategico para los centros de poder mundial. El nivel de! desarro-
llo científico-tecnológico, la fragilídad financiera, la ausencía de un Estado de 
Derecho consolidado, la brecha soc ial extend ida entre sus habitantes, la inequi-
dad distributiva y la escasa o nula importancia estratégica mundial, deberían ser 
signos suficientes para reconocer el lugar y las pOSibilidades de la política argenti-
na en relación al mundo. 
En oposición a estas realidades, Erman González, Ministro de Defensa, a 
traves de sus declaraciones ("somos el aliado de! país del norte en e! Cono Sur")' 
refleja la ímportancia otorgada a EEUU y también la idea de reciprocidad que cri-
tica Tu!chin. 
Mientras el Presidente se niega a hablar de Tercer Mundo, argumentando 
que hay uno solo y que la Argentina se encuentra en él, Di Tella informa que es 
probable que Argentina se retire del Movimiento de los No Alineados, pues en e! 
mundo actual ya no se entiende esa expresión, pues los principales contendientes 
se han puesto de acuerdo. Entonces. no tornar partido por ninguno de ambos 
lados, es un sinsentido. 
2 Es(O es citado por Alfredo Bruno Bologna en "Dos modelos de inserción de Argentina en el mundo: las pre-
sidencias de Alfonsín y de Menem" (l991), CERIR, Rosario, en base a declaraciones ministeriales al diario 
La Nación, Buenos Aires, el día 2 de julio de 1991, pago 4. 
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En el año 1991 la firma del acuerdo sobre el Mercado Común del Sur 
(MERCOSUR)' junto con Paraguay, Uruguay y Brasil marca la relevancia otorga-
da por el gobierno al proceso de integració n. 
Los países miembros - en especial Bras il- remarcan el conflicto entre este 
proyecto y el del ALCA. Diversos politicos, periodistas y teóricos opinan que la 
constitución del ALCA prácticamente impli ca la desaparición del MERCOSUR, 
ya que conduce a la eliminación de fronteras aduaneras entre todos lo paises de 
las Américas y así, con la tarifa externa co mún, definitoria del acuerdo sudameri~ 
cano. 
Helio Jaguaribe sostiene que el ALCA no es únicamente un intento para 
atraer a los países latinoamericanos a formar parte de un acuerdo donde son los 
socios perdedores. EEUU basa su propuesta en la teoria neoliberal donde la aper-
tura de los mercados es el escenario óptimo que permite la maximización de las 
ventajas. Este mismo autor argumenta que: 
No es pertinente la tesis de que el ALeA traería consigo grandes 
inversiones americanas hacia los demás países miembros. Antes lo 
contrario: la supresión de barreras aduaneras elim inaría 105 estimu-
los para las inversiones americanas. Para vender sus productos no 
necesitarían hacer grandes inversiones en ellos -reduciendo as í la 
oferta de empleos en los Estados Un idos- sino simplemente pasad· 
an a vender sus productos sin ningún costo aduanero. Lo que atrae 
a las inversiones extranjeras es la existencia de un gran mercado pro-
tegido con tarifas aduaneras, donde la inversión tenga un 
tratamiento favorable o no discriminatorio. Oaguaribe. 1998: 25) 
Simultáneamente a la firma del MERCOSUR, el Presidente Menem plan-
tea el proyecto de integración americana, conformando un área de libre comercio 
desde Alaska hasta Tierra del Fuego. Esta idea coincide con el anuncio de la 
Iniciativa para las Américas realizado por George Bush. 
Agenda temática con Estados Unidos 
Anabella Busso (1997) señala que EEUU -a pa rtir de la asunción de C lin to n- pri-
vilegia las cuestiones domésticas sobre las internacionales, motivo por el cua l la 
política de ese país se concentra en la reducción de sus déficit fiscal y co mercial , 
pa ra lo cual debe reducir su ayuda económica externa. Otro rasgo destacable es la 
fa lta de un proyecto geopolítico defin ido . También destaca la revisión del nacio-
3 El acuerdo plantea la posibilid<ld de incorporación de Bolivia y Chile. Tiempo después de la firma, el MER· 
COSUR aplica una política de acercamiento (4 más 1) con EEUU, CEE y japón. 
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nal norteamericanu. "Las principales líneas dc deban;:; .se dJI1 en lvrnn a las pro-
puc,,[a~ de abanJonu Lid mudelu dd E"rudo dI.: Blene"tar iniciaJo pur Roo;:,evc1t 
y su reC:ll1plazu por la!:> prolJ lIt.:;:, ta:, neú...::onservadoras )' aquellas que sostiene n 1.1 
néccsiJaJ dé ajustar el EstaJo de Bienestar sin abandonarlo". (Busso, 1997: [3) 
L:t Inve:,dg:l\Jora agrega como cuarto dem cnLO: "la reapariLJ()n de lInd 
vulunra .... 1 pol íti...::a u niL1lerah"td, plh .. '!:> ta J e m~lI)iflt:"ro con la Ley Helms~Burton , 
que alecta los avances sob re la aparición de una comunidad de valores a nivd 
he misfé ricu y reinsta ld la discusión ;:,obre I ~")s ml.:dios aJecuaJos pard .... Iefende r la 
,k- Illu(rdcia". (Blt;:,;:,U, 19y~, 13) 
E"ru~ ra~gu5 Ili .ln . :an un a PUllllL<.I má::. atL-ll ta a ~ll;:, propias nel.l..~ lJ ct des ~, en 
c ieno sentido, una distclncia del rol dec isorio as ignado tradicionalmente a EEUU 
...,obre lo;:, a~ pcctos mundiales. Enmarcada en t;:,tc CO!1Ct'xtü, la gestión mencmbra 
.lhunda lu::. 1a ¡O~ con EEUlj .l p.tr(Jr de un ,\ ~ent' de .... ¡)in(idencia~, E:-. J !:>í que.:- ::. .... ' 
tl1~ tal i:l én b di~Lll .':llón el rern i:l .... Ie b integración regit.,ll.tI. 4 Incluso , algunos problt'~ 
Ill~t~ qlh . .: c.;x(l.:dC: lt lu L~lr<.ltt:g i c0~md i ldr, ral C01110 :-'UI! Ivs túpicus de la agend a 
mundial de los '90: co rrupció n , narcotráfico, terrorismo, med io ambi en te . 
Dentro de los princ ipio!'J compartidos, la democ racia y los Jerechos huma~ 
nu~ son cons iderados desde su valor inrrin::.eco y no ::.ólo C0l110 estraregias 
mstrurnentales e n po~ de la segurid ad nacional y contine ntal. Busso recalca el con-
¡liBro J e valure~ comp<,lrtidu::. c...:n t rt; ambos país!...'s: 
La defensa .. le la paz y segundad inte rna .. -iona les que involuc ra 
acuerdos sobre b seguridad globa l y el recurso a las Operaciones 
p:Ha el Manrenin1iento de la Paz (OMP), la segu ridad region:11 y b s 
ctlc:>.t ioncs d l: seguridad propi3S de b relación bilateral; la no proli-
feración de armas de des trucción mas iva y sus vehícu los lanzadon::s 
(. .. )j la apertura de Argent ina a las inversiones extranjeras y el 
comercio y b reforma de b cconom ¡a dom¿stlca". (Busso, 1997: 20) 
A través del marco de consenso se canaliza la discusión hacia nuevas áreas 
de cooperación que Busso destaca a través de eStas expresiones: "Malvinas, el uso 
pacifico de la energía nuclear, los desarrollos espaciales, los Cascos Blancos, la 
lucha contra el narcotrofico y el terrorismo, los vínculos entre las FFAA y la defen-
sa del medio ambiente" . (Busso, 1997: 22) 
A pesar de la búsqueda de con senso, continúan conflictos sin reso lverse. 
Ejemplos de esto son: el escla recimiento del atentado a la Asociació n Mutual 
4 El 9, 10 y 11 de diciemhre ~e reúnen 34 Jefes dI:: EstaJo (hecho 4l!e no se produce desde 1967), Los ejes son: 
fortale':lImenw Je b do.::nlc)(raua, InLegrJ.ciór\ ('conómlca y libre (úmer.:io, err,~JiC:lCi0n Je la pobr..:: a ) b 
di:;niminación y de~arrollo ~ustt'ntable, Además, la aprubaClon de una t.'~trategi.1 ht!misferica contr.1 e¡lava-
du de dinc::ro, l., plI)!l1ocion ,-k ~¡st ... mas judiciak., indept.'ndic.:nl<:s y el ótado de ~i .... rl!<:ho a travc:s dl! L\ C,lrta 
Je la Org:¡niz,lción d~· Tllbtuules Suprt.' mo~ de 1..I~ Americas ~on ejemplo~ JI:: c:ste (I'abajo conJu nm. 
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Israelita Argentina (AMIA), las importaciones agrícolas y la ley de propiedad inte-
lectual. 
En materia económica, las inversiones extranjeras son especialmente signi~ 
ficativas, aunque el proyecto de privatización del correo marca un punto de 
conflicto pues, según la mirada estadounidense, favorece la creación de monopo-
lios de empresas locales; la informatización del Banco Nación Argentina empaña 
la relación bilateral por corrupción.' 
La relación comercial entre ambos países se incrementa en los '90, aun~ 
que continúa siendo deficitaria para Argentina debido a la diferencia desfavorable 
entre las exportaciones y las importaciones en términos de tamaño y de competi~ 
tividad entre las econom ías. Esto denota que la economía argentina -aún con 
todas sus debilidades- es más abierta que la estadounidense. Se percibe una acti-
tud de protección de EEUU para con su economía a través de la falta de 
predisposición para efectivizar los acuerdos comerciales del GATI. Junto con esto, 
se manifiesta una presión sobre Argentina para que modifique la ley de propiedad 
intelectual, relacionando permanentemente esto con los acuerdos del GATI. 
Los puntos de consenso giran en torno a las medidas implementadas 
sobre la teforma económica: la desregulación, el Plan de Convertibilidad. Tan es 
asi que frente a la crisis mexicana de 1995, no preocupa tanto a EEUU la evolu· 
ción económica de la región y de Argentina en particular, sino que llama 
particularmente la atención la actitud politica frente a la crisis . 
Argentina está decidida a mantener el estrecho vinculo de su peso 
con el dólar norteamericano ... El programa anunciado la semana 
pasada sorprendería a un legis lador norteamericano, ya que aumen~ 
ta los impuestos y reduce los gastos públicos para crear superávit. 
Entre otras cosas, rebaja las jubilaciones. (Busso, 1997: 46; citando 
al diario La Nación del 22 de marzo de 1995) 
Con respecto a la política nuclear -tema conflictivo durante varias gestio-
nes presidenciales argentinas- es claro el compromiso de uso pacífico que se 
plasma, por ejemplo, en la ratificación del Acuerdo de Tlatelolco, el 18 de enero 
de 1994. Igualmente significativo fue el desmantelamiento del misil Cóndor. 
Otro tema que Busso valora es el apoyo que recibe la iniciativa de Cascos 
Blancos presentada por Carlos Menem. Con la misma intención de conseguir 
mayor presencia en la escena internacional, el gobierno argentino solicita la posi~ 
5 La investigación de lo que se conoce como el coso I8M·Romco Nación marca comradicciones entre el discur· 
so anticorrupción y el proceder por parte de EEUU, ya que ante la solicitud de la Justicia Argentina dI! 
información bancaria, los EEUU sólo brindan movimientos de cuentas, sin nombrar los titulares. (Busso, 
1997, 53) 
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b ilidad de que Argentina sea un aliado extra OTAN, al igual que Israel, Egipto, 
Jordania, Japón, Australia y Nueva Zelanda. El beneficio para el pais estriba en la 
posibilidad de adquirir armamentos y participar en intercambios de apoyo logisti. 
ca. Busso afirma que esta categoría, para Argentina, significa el acceso a 
municiones con uranio empobrecido, acceso al crédito para el desarrollo de tec· 
nologias antiterroristas, etc. 
En ocrubre de 1997 (dias antes del arribo de Clinton al país, en su visita 
oficial) e! Capitolio aprueba e! starus de aliado extra OTAN para Argentina con 
el argumento de! respa ldo argentino en la Guerra del Golfo y la invasión a Haití. 
Todo lo ind icado corrobora el vuelco que tiene b relación argentina con 
EEUU durante la gestión menemista, definido por una clara politica de alinea· 
miento, lo cual no significa que no continúen los conflictos, tal como se expone 
tanto en la relación bilateral como en críticas locales. 
Busso señala con agudeza que muchos de los logros conseguidos se desd¡· 
bujan por falta de una equilibrada explicación sobre las neces idades del cambio. 
En parte, se lo atribuye a una suerte de resistencia cultural que refuerza "el recha· 
zo de la opinión pública y la prensa local fre nte a las nuevas modalidades de 
relación con Estados Unidos". (Busso, 1997: 90) 
De esto se desprende el interrogante sobre la relación entre el period ismo 
y el gobierno en torno a la d ifusión de sus políticas, ya que lo que para Busso son 
"ertores de estilo" (1997: 50), desde los medios de difusión se presenta n como 
errores o aciertos políticos. 
Comentarios sobre lo publicado po r Pdgina/ 12 y La Nación 
Dada la imposibilidad fís ica de reproducir aquí el tratamiento de los datos realiza· 
do sobre un corpus constituido por un total de 168 noticias (104 correspond ientes 
al dia rio La Nación y 64 a Págína/12), se exponen algunos comentarios sob re los 
temas abordados por cada periódico, así como los recursos est il ísticos, la presen· 
cía del autor, el manejo de las fuentes, el tipo de ilustraciones empleadas, la 
ub icación de la información y el género. 
Es pos ible conclu ir que Página/12 pr ioriza en su tratamiento aspectos con~ 
flict ivos del comercio exterior de Argentina, lo cual es considerado por ese medio 
como el tema centtal en la relación b ilateral con Estados Un idos. 
Tamb ién se confi rma el caracter crítico del medio a través de recu rsos 
como el humor o el fotomontaje . La crítica no es realizada directamente por el 
medio, sino a través de los protagonistas ele la información que en este caso coin· 
ciden con aquellos actores políticos que participaron de los encuentros con el 
Presidente Clinton. 
Son marcadas las refe rencias a la política interna: princ ipalmente, críticas 
al sistema judicial y a la corrupción. 
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Por su parte, La Nación no realiza críticas a la política interna en el mismo 
sentido que Página/IZ. Por ejemplo, sobre el tema de la corrupción expresa como 
hecho noticioso su ausencia en la agenda temática entre los mandatarios, pero no 
expone fallas en el sistema judicial; cito por caso la fal ta de resolución de juicios 
sobre la desaparición de personas durante la d ictadura. Con respecto al empleo de 
géneros y esti lo, La Nación recurre a art iculas de fondo y editorial, frente al empleo 
de portadas editoria lizantes por parte de Págína/12. 
A medida que se analiza más detenidamente el tratamiento periodístico, 
se encuentran coincidencias entre ambos diarios. Una de ellas se relaciona con la 
autoría de las noticias. Mas alla de los porcentajes, se pueJe afirmar que ambos 
medios se mueven entre dos polos: el anonimato y la referencia explícita sobre el 
autor. 
En Página/12, en ningún tema el nú mero de noticias s in firma de autor 
supera a la mitad de las dedicadas a cada temática, lo que refuerza la idea de rup-
tura con el concepto tradicional de objetividad en pos de la responsabilidad. 
Mientras que en La Nación, hay más notic ias sin firma y ta mbién co n referencia 
de categoría laboral , pero el porcentaje de notic ias sin identificar es muy similar, 
lo que permite sostener que los medios se ubican en una po laridad con respecto 
a la presenCia/ausenc ia del periodista, dependiendo esto de la política ed itori al 
con respecto a la objetividad y el tratamiento period istico que de ella deriva. 
A la vez, esto es reflejo de la perm anente tensión entre la condición mer-
cantil y la esencia de bien social que reúne la información. En este punto vale 
record ar a Bourdieu, que expresa: 
... d pintor del quattrocento tuvo que luchar contra los apoderados 
para que su obra dejara de ser tratada como un simple producto y 
evaluado en función de la superficie pintada y de los colores emple-
ados; debió pelear para obtener el derecho de firmar, es decir el 
derecho de ser tratado como un autor. .. (Bourdieu, 2002 , 96) 
En la mediJa que el period ismo se consol ide desde valores alternativos a 
la objetividad, crece la posibilidad de establecerse en base a modalidades estilísti-
cas que requieran singu laridad autoral , en desmedro de fórmulas de redacción 
preestablecidas . Es lógico entender que este proceso va en contra de los móviles 
comerciales, pues requiere, por un lado, más tiempo de elabo ració n y porque otor-
ga, por otro, relevancia a cada autOr. Así, corre el riesgo que la marca del d iario 
quede relegada a un segundo plano, junto con su pol itica editorial. 
Esta política, si bien es necesa ria como un conjunto de premisas técnicas 
y estéticas que orienten el tratamiento periodísti co de la información desde la pro-
pia selección de los hechos, también e indudablemente encierra pu ntos de vista 
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ideológicos con los cuales el periodista redactor debe coincidir para asegu rar su 
pertenencia al medio. 
Entonces, la presencia del redacto r a través de la firma posibilitaria la rup-
tura del discurso único de la empresa periodística, lo que se ve en otros productos 
culturales como las revistas donde el staff es -muchas veces- cas i tan relevante 
como el nombre del medio. 
Por otro lado, la lógica comerci al lleva a que h información sea desglosa, 
da y trarada por múltiples redactores, lo cua l impide la continuidad del 
tratamiento. Además, es en concadas ocasiones q ue se permite a un periodista 
segu ir las diferentes facetas de un hecho, tal como ocurre en Página/lZ yen La 
Nación. A rnodo de síntesis, se afirma que la división del trabajo periodístico es un 
obstácu lo para la especiali zación de los profesionales. 
Otro aspecto esencial es el manejo de las fuentes que realiza cada uno de los 
diarios, lo que sirve para caracteriza r la difusión de la política exterior argenti na. 
Tanto Página/12 como La Nación recurren de manera preponderante a 
fuentes oficiales, lo cual es lógico ya que los protagonistas del caso analizado y de 
la política exterior, en general , se ubican en una esfera bastante restringida. 
Además, esto reprodu ce el carácter elitista que para algunos teóricos guarda la 
po lítica exterior. No obstante, este proceder va en desmedro de la investigación del 
hecho a traves de fuentes no oficiales que puedan dar cuenta de otra vers ión de 
los sucesos . 
A pesar del cuantioso número de fuentes oficiales, La Nación -a diferen, 
cía de Página/lZ- consulta una d iversidad mayo r de fuentes. Además, se aprecia 
un trabajo más marcado en mater ia documental. Lo mismo ocurre respecto a la 
apa rición de especialistas políticos en ca lidad de redactores, no sólo como fuentes 
noticiosas. 
Con respecto a los elementos ilustrativos , se observn un tratam iento simi· 
lar entre los dos medios analizados. La mayor parte de las ilustraciones son 
generadas por los propios diarios. Esto muestra la relevanc ia otorgada a los ele-
mentos visuales_ Ambos periódicos se dedican a obrener imágenes prop ias, lo que 
expresa claramente la preocupación del medio por mostrar actu;llidad, demostrar 
simultaneidad entre el hecho y su publicación. Aunque, como contrapartida, sig, 
nifica escasa actividad de búsqueda documental. También se percibe que cada uno 
de los periódiCOS tiene un modo particular de trabajar las imágenes. Sin embargo, 
coinciden en el protagonismo que otorgan a la fotografía. 
El análisis sobre la ubicac ión de la información arroja difere ncias entre 
ambos medios. La Nación ordena los acontecimientos según el criterio de seccio, 
nes; mientras que Página/12 se mnneja con tres criterios que se yuxtaponen. 
Por un lado, en Pá&rina/12 se observa un criterio tr;¡ cHcíonal, al igual que 
La Nación . A este se suman seccio nes creadas para la ocasión que sólo se emplean 
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los días que el tema permanece en la agenda medíática. Este criterio responde a la 
estructura de relato, 10 cual colabora en la representación de lo real como una cró-
nica, y es el tiempo en el que suceden los hechos 10 que pern1ite su ordenatniento 
y comprensión por parte de los lectores. Asimismo, se agrega un criterio temático 
con referencias a la política interna (por ejemplo: El País, Elecciones -97). Este da 
a entender que Página/12 explícitamente relaciona la política exterior con los suce-
sos de la política interna. Vale, por caso, la conexión que se establece a nivel de 
secciones y de distribución de la información entre el viaje de Clinton y las eleccio-
nes legislativas. Esto no significa que La Nación no relacione ambos temas, pero lo 
hace a nivel temático, no en lo referente a la distribución en el espacio de la infor~ 
mación. Allí los hechos son de política nacional o internacional. 
Con respecto al borramiento de la separación entre lo interior y lo exte~ 
rior, es interesante recordar ideas planteadas por Michel Hardt y Antonio Negri 
en Imperio: 
.. .la configuración espacial misma de lo interior y lo exterior nos 
parece, sin embargo, una característica general y fundamental del 
pensamiento moderno (. .. ). Esta transformación es particularmente 
evidente cuando se la considera desde el punto de vista de la 
noción de soberanía. La soberanía moderna fue concebida general~ 
mente como un territorio (real o imaginario) y la relación de ese 
territorio con el exterior. (Hardt y Negri, 2002: l70) 
El razonamiento en términos de lo interior / lo exterior es propio de la 
Modernidad, tiempo de consolidación del espacio como figura organizadora de la 
vida política. Tan1bién coincide, en Argentina, con el momento en que surgen los 
diarios más tradicionales: por ejemplo, La Nación. Es más, el motivo de su origen 
es contribu ir con la conformación del Estado argentino. Es comprensible, enton~ 
ces, que La Nación intente mostrar los hechos bajo la forma de noticia desde el 
criterio binario de exterior- interior. Como contrapartida, Página/12 no respeta 
esa forma dicotómica y elabora la información según otros parámetros. 
Estas diferencias -aparentemente pequeñas e irrelevantes- demuestran los 
distintos posicionamientos de los diarios con respecto a la posibilidad de mante-
ner o desechar la idea de exterior/interior a la que aludía Renato Ortiz. Este 
detalle periodístico define la manera de entender el territorio y, desde allí, a su vez, 
definir lo real. 
Una de las coincidencias mús significativas entre los dos medios es el tra~ 
tamiento genérico . La preponderancia de la información sobre la interpretación y 
la opinión permite concluir sobre el marcado carácter narrativo que toma el hecho 
noticioso. Retomando a Bourdieu: H ••• la crónica de sucesos (. .. ), el aspecto más 
anecdótico y ritual izado ele la vida politica (.,,). Los sucesos, ya lo he dicho, tienen 
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el efecto de crear un vacio politico, de despolitizar O de reducir la vida del mundo 
a la anecdota o al cotilleo" . (Bourdieu, 1998: 74) 
Una de las formas que toma esta narración es e! presente. Nada im porta 
el pasado para la actividad periodística. Carece de interes publicar sobre el pasa-
do. Eso es materia de la Hi storia. Poco puede deci r el period ismo sobre el futuro. 
Así, ub icado en un permanente presente, preocupado sólo por la instantaneidad, 
queda condenado a ser un producto fugaz dond e la reflexión y el ana lisis cada vez 
tienen menos cabida. Esto hace entender las di ficu ltades que trae apa rejado cual-
quier intento de especialización. El profesio nal es pecializado posee no sólo la 
información puntual si no las capac idades, conocimientos y habilidades para lleva r 
el suceso más allá de lo inmed iato, ge nerando una dimens ión cualitativamente 
d iferente para el dese mpef\o profesional y el crecimiento del mensaje periodistico. 
Al inicio de este trabajo se conjetura que si la empresa periodística intenta s upe~ 
rar el tratam iento casu ístico es a través de la explicitación de! posicionamiento 
político. Al comparar esto en los dos diarios, se observa que en ambos casos el tra~ 
tamiento casuístico y narrativo aparece por igu al. También se supuso que la 
cas uística se superaba a través de la especializaCión de los profeS ion ales. En tal sen~ 
tido, e! escaso espacio otorgado a los period istas para aparecer como autores y, por 
otro lado, la inexistencia de conti nuidad de un redactor en lo pub li cado por el 
medio, hacen descartar esa idea. Además, se supuso que d icha especializació n se 
incentivaba con la apl icac ión de conceptos de teorías de las Relaciones 
Internac iona les. Se ha pod ido observar que n i las publicaciones ni los periodistas 
redactores recurren a explicaciones conceptuales. En la mayoría de las noticias se 
lim itan al relato, a la narrativización de un hecho que si bien recibe elementos 
contextuales, no ahonda en explicaciones. En pocos casos se recurre a un conjun~ 
tO de conceptos; todos ellos son articulas de opinión redactados por academicos, 
políticos y muy pocos periodistas. 
Esto remarca el hiato entre el mundo de las ciencias y el mundo de los 
medios de difusión. Si bien ambos intentan decir sobre lo real y aportar a un mayor 
conocimiento, eso no sucede, o se ve expuesto a múltiples dificultades . 
Tal vez, porque desde ambas perspectivas se requiere del lenguaje y, como 
sostiene Bourdieu, "hasta las palabras están preparadas de modo que no se pueda 
habla r del mundo tal como es'" (Bou rdieu, 2002: 75) 
De este modo se muestra el poder simbólico que gi ra en torno a los 
medios de difus ión: la realidad que se co nstruye, hace ver y hace creer desde las 
palabras; pero que no siempre so n conce ptos producto de desarrollos teóricos. 
Asi como existe una distancia entre lo real y la difusión de esa realidad 
desde los medios, producto de la construcción periodística, ta mbién se observa 
una distancia entre la real idad política y el concepto de política exterior, lo que 
plantea la necesidad de una revisi ón. 
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Del análisis sobre las publ icaciones periodisticas se desprende que la poli. 
tica exterior no esta alejada de la politica interna. Página/12 muestra casos de 
co nfluencia entre lo in terno y lo externo. Por ejemplo: la relación entre los suce· 
sos de AMIA y la preocupación mundial frente al terrorismo; o la pos ibilidad de 
incrementar el comercio y su relación con la discusión en el Congreso de EEUU 
sobre el fast track. No obstante, la interrelación entre lo interno y lo externo no 
está completamente consensuada en el plano teórico. Reaparecen aspectos más 
clásicos de la política exterior dentro del corpus analizado, pues entre los temas 
centrales del encuentro entre los presidentes se cita la economía o el reclamo 
argentino sobre Malvinas. Esto ubica la política exterior en estrecha unión con la 
idea de soberanía en torno al territorio. 
Por otra parte, los diarios dan relevancia a los encuentros de Clinton con 
las diferentes organizaciones, grupos de la sociedad civil y política . De este modal 
la política exterior concentra su atención en las relaciones con los actores no 
gubernamentales que si bien no deciden l participan en la relación bilateral entre 
los dos paises considerados. 
Es indudable que aparecen políticos y legisladores como fuentes en ambos 
diarios, lo cual en primer lugar confirma la preponderancia del Estado en la poli· 
tica exterior. Pero la presencia de los legisladores es menor. Hecho que reafirma la 
idea del rol secundario del Congreso en política exterior. 
En definitival a través del tratamiento de la información se construye una 
realidad discursiva sobre la política exterior. Es fundamental el peso de los funcio· 
narios en su rol de fuentes de la información. De esta manera, intervienen en la 
realidad no tanto por las acciones realizadas sino por sus declaraciones. Es ese el 
modo a través del cual ganan presencia en las páginas de los periódicos. 
No se muestran confrontaciones de Argentina hacia Estados Unidos, ya 
que los políticos y los analistas coinciden en que el pais debe tener el perfil más 
bajo posible. Esro se logra en ambos diarios, más allá de los comentarios de 
Página/12 donde compara la actitud su misa de Argentina con la de Brasil al reci· 
bir a Clinton, dias antes mostrando más firmeza. 
La Nación, a través de su contextualización histórica, da cuenta de cierta 
imprudencia en la relación bilateraL Página 12, por el contrario, expone la trayec· 
toria intervencionista de EEUU. También se destaca en Página/ 12 el humor, la 
ironía y el tratamiento visual; en La Nacíón se escribe sobre lo decible y lo no deci· 
ble, se marcan los temas necesarios en el debate, pero también los ausentes. 
Ambos medios priorizan la temática económica y comercial y coinciden en 
la caracterización de Argentina como país empobrecido y poco estratégico. Desde 
ese lugar, se exponen algunas disidencias a nivel regional y se hace hincapié en la 
falta de confrontación entre los dos países, lo cual refleja la apertura al diálogo 
para continuar las negociaciones sobre tos temas más conflictivos, a la vez que 
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refuerza la idea de Argentina como un país que ha comprendido su escasa relevan~ 
cia en la política mundial. 
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